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En el corazón del campo yucateco, diciembre nos recibe con 
colores vibrantes y aromas que nos transportan a la riqueza de 
nuestras raíces. Es un honor para nosotros compartir este último 
número del año.

En nuestra portada, la majestuosidad de la flor de nochebuena 
nos invita a sumergirnos en la esencia de la Navidad; más que una 
simple planta ornamental, la nochebuena es un símbolo arraigado 
en nuestras tierras, recordándonos la importancia de la tradición y 
la unidad familiar.

También exploramos la esencia de la carambola, esa fruta 
exquisita que pinta de amarillo y verde nuestros mercados locales, 
pues no sólo es un manjar refrescante, sino que también es un 
tesoro de nuestras huertas que merece un reconocimiento especial. 

Mejora genética, ahora en Yucatán

Hace unas semanas, el Centro de Mejoramiento Genético abrió 
sus puertas en Tizimín, marcando un hito en el desarrollo agrícola 
de la región. Este centro promete ser un faro de innovación, 
marcando un precedente en la actividad ganadera para la obtención 
y procesamiento de material genético de alta calidad.

Este diciembre, alzamos nuestras copas en honor a la tierra 
que nos nutre, a las tradiciones que nos unen y a los frutos de la 
innovación que nos conducirán hacia un futuro más próspero. Rural 

Portada Diciembre

MX se enorgullece de ser el eco de 
estas historias que resuenan en cada 
rincón de nuestro amado Yucatán.

En esta temporada de alegría y 
gratitud, les deseamos felices fiestas. 
Que el espíritu navideño llene sus 
hogares de amor, paz y prosperidad.

#UnCampoParaInvertir
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L a flor de Nochebuena, conocida como 
Cuetlaxóchitl (flor de cuero) en náhuatl, 
es un tesoro botánico arraigado en la rica 
tradición agrícola de México, esta flor ha 

conquistado corazones con su belleza y simbolismo, 
convirtiéndose en un emblema de las festividades 
navideñas en todo el país.
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Durante tiempos prehispánicos, la Cuetlaxóchitl era 
muy valorada por los aztecas tanto por su atractivo esté-
tico como por su simbolismo religioso, pues, para ellos, la 
planta representaba la pureza y la renovación, y se utiliza-
ba en rituales ceremoniales; se dice que ocupaba un lugar 
muy especial en los jardines de Nezahualcóyotl y Mocte-
zuma.

En la época colonial, los españoles apreciaron la flor de 
Nochebuena y la incorporaron a las festividades navideñas, 
vinculándola con la celebración del nacimiento de Jesús. 
Desde entonces, ha sido un elemento esencial en la deco-
ración de los hogares durante la temporada navideña.

En México, se producen más de 30 variedades de la flor, 
pero alrededor del 90% de la producción y consumo co-
rresponde a la roja, el 5% a la blanca o amarilla y el resto 
a la rosa, rayada y marmoleada. En mayo, los productores 
comienzan a preparar sus tierras, pues su cultivo demora 
alrededor de seis meses, de tal forma que estén listas para 
las fiestas decembrinas.

La nochebuena se cultiva generalmente en invernade-
ro, brindando empleos directos a más de 3 mil productores 
y a más de 9 mil personas empleadas de manera indirec-
ta, principalmente en entidades del centro del país como 
Morelos, Estado de México, Morelos, Puebla, Michoacán y 
Ciudad de México.

En nuestro estado la producción va poco a poco en au-
mento, aunque no tenemos una tradición tan arraigada. Por 
otra parte, sí es posible cultivarla y mantenerla trasplanta-
da en casa durante muchos años, esto según ha informado 
la jefa operativa del Centro de Investigación Científica de 
Yucatán (CICY), Margarita Jiménez, quien subrayó que la 
nochebuena no requiere de muchos cuidados más allá de 
lo básico y, además, mientras más longeva sea la planta, 
más pronto florece.

La Nochebuena no sólo adorna hogares, sino que tam-
bién nutre las tradiciones culturales. En muchas comuni-
dades, la recolección y el cultivo de esta flor son eventos 
comunitarios, donde las familias se unen para preparar la 
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tierra y cuidar de las plantas, resultando en momentos que 
fortalecen los lazos comunitarios y transmiten conoci-
mientos valiosos sobre la tierra y la agricultura.

Asimismo, la Flor de Nochebuena es protagonista en 
diversas festividades y eventos como desfiles, concursos 
de decoración y ferias agrícolas los cuales resaltan la im-
portancia cultural de esta flor, manteniendo viva la cone-
xión entre la comunidad y su entorno natural.

A pesar de su rica historia y su impacto positivo, el cul-
tivo de la Flor de Nochebuena enfrenta desafíos, incluidos 
los relacionados con la sostenibilidad, por lo que es cru-
cial equilibrar la creciente demanda con prácticas agríco-
las respetuosas con el medio ambiente. Así, la educación 
sobre el manejo responsable de los recursos naturales es 
esencial para garantizar que esta tradición perdure sin da-
ñar el entorno.

La Flor de Nochebuena es más que una simple deco-
ración navideña; es un testamento vivo de la rica heren-
cia agrícola de nuestro país. Desde sus raíces en la cultura 
azteca hasta su papel central en las festividades actuales, 
esta flor ha evolucionado y florecido, manteniendo su rele-
vancia en el campo mexicano. 

Su belleza no solo radica en sus pétalos coloridos, sino 
en la conexión profunda que representa entre las comuni-
dades rurales, la tierra y las tradiciones que han perdurado 
a lo largo del tiempo, por lo que la flor de Nochebuena es, 
sin duda, una joya botánica que ilumina la temporada na-
videña y resplandece como símbolo de la riqueza cultural 
de México.
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nó mi paladar. Mastiqué, paladeé un poco más y tragué.

Decepción. Esperaba algo más; mis expectativas eran al-
tas y, a pesar de que el sabor de la carambola me gustó, no 
me encantó. Quise probarla una vez más, quizá si fuese de 
otra cosecha, de otro par de manos el sabor sería distinto… 
pero, la temporada del fruto había acabado. 

Este episodio terminó con un sorbo minúsculo de des-
encanto, así que opté por olvidar el asunto de la carambola y 
seguir con mi vida.

Muchos años pasaron y hace cierto tiempo, mientras ca-
minaba por Itzimná, me topé con un árbol del cual colgaban 
carambolas… otra vez hacían de las suyas: jamás imaginé que 
vinieran de árboles, en su momento tampoco me detuve a 
pensar de dónde venían, aunque si alguien me hubiese pre-
guntado probablemente hubiese respondido que provienen 
de enredaderas o arbustos, pero nunca de un árbol.

Cuando me topé con el árbol quedé maravillada; tenía un 
follaje raso y perfecto cargado del manto vegetal más increí-
ble de todos. El cielo parecía estar literalmente al alcance de 
mis manos, pero lamentablemente detrás de la reja de una 
discreta casa 

Una vez más la fortuna estaba de mi lado, el dueño de 
la casa, a quien no había notado regando la otra porción de 
su jardín, me atrapó mirando el árbol de carambolas y, sin 
preguntar, me obsequió una. Comí la fruta con felicidad y 
sembré las semillas, esperando tener en unos cuantos años 
mi propio frondoso árbol.

Los años pasaron y ahora tengo mi propio árbol de ca-
rambola; dándole una segunda oportunidad al sabor, pero 
fascinada con su existencia. 

Sin chocosas esperas para la temporada de cosecha, o 
rejas que dividen propiedades privadas, ahora tengo también 
mi propio cielo de carambolas.

Por Ana Laura Preciado 

No recuerdo la primera vez que vi una carambola, 
pero sí que recuerdo la impresión que me causó 
conocerla.

Fue hace unos cuantos años; sucedió durante una de 
mis travesías en el interior del estado, cuando una amable 
productora me regaló una. Ni siquiera vi de dónde la sacó; 
agradecí el gesto y seguí con mis labores sin prestarle dema-
siada atención al obsequio. No fue sino hasta cuando estaba 
regresando a casa cuando recordé la carambola.

Saqué el fruto para –por fin- brindarle la atención debida 
y me sorprendió lo bonita y aromática que era; no podía ni 
imaginarme el sabor de aquella fruta color amarillo amalga-
mado con verde, pero sus enigmáticas crestas y la suavidad 
de su textura me cautivaron.

Creo que fue la primera ocasión en la que un fruto caía en 
la categoría de “exótico”, según mis no tan atinados están-
dares, no obstante, debo atribuir este filtro innato por haber 
nacido en tierra tropical, una zona cundida de frutos multi sa-
bores, colores y tamaños. Por aquí es muy frecuente escuchar 
“lo afortunados que somos” al tener al alcance de nuestras 
manos una rica variedad de frutas, verduras y otros; -esto es 
tierra bendita, diría mi abuelita.

Decidida a ponerle sabor a esta extrañeza de la natura-
leza, corté por la mitad a la indefensa carambola para en-
contrarme con ahora dos pedazos perfectamente simétricos 
de estrellas. ¿Sabías tú que al cortar una carambola podías 
formar un inesperado fragmento de un cielo nocturno?, yo 
ignoraba esto hasta ese momento.

Y, si no hubiese estado ansiosa por probarla, habría bus-
cado la forma de preservar las rodajas de fruta y guardarlas 
conmigo para siempre.

Regresando a la realidad, tomé una de las estrellas y la 
llevé a mi boca. Un sabor indeciso, entre dulce y agrio, domi-
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M ientras desgranábamos maíz, el abuelo 
Chalío y yo charlábamos sobre las andan-
zas de la vida, él me contó que cierta vez un 
hombre con quien compartió vecindad en 

camas del Hospital Civil de Guadalajara, le pidió un peso 
prestado para emprender un negocio. Quizás ese peso 
equivaldría a veinte de hoy, lo cierto es que no significaba 
casi nada para el abuelo, así que le preguntó al paciente de 
al lado: ¿Sólo un peso? ¿Quién empezaría un negocio con 
un peso? 

Yo –respondió resuelto-. Yo puedo empezar un negocio 
con un peso, incluso te lo devolveré hoy mismo por la noche 
y te daré un interés por el préstamo. 

–Apenado, el abuelo respondió: ¡No te preocupes! La 
mera verdad no me ocasiona ningún quebranto económi-
co, sólo me da mucha curiosidad saber qué negocio se pue-
de empezar con un peso… eso es todo. 

Por José Luis Preciado

–De acuerdo, pero te lo contaré después, no vaya ser 
que se me sale, sólo quiero que sepas que te devolveré el 
peso que me has confiado. 

Dicho lo anterior –prosiguió el abuelo- se quitó la ropa 
de paciente recién dado de alta y se fue a la calle. La mera 
verdad di por perdido el peso y recordé cómo había conoci-
do al tipo, creo que se llama Brígido Maravilla, su apellido 
me cayó en gracia, pensé que le iría mejor a un mago, que a 
un a vago; entiendo que el tal Brígido llegó al hospital heri-
do con arma blanca, lo había escuchado hablar de cambiar 
de vida, de ser una mejor persona, de no volver a meterse 
en problemas por el vicio de la tomadera, recitaba frases 
célebres a cada rato y todas esas cosas que uno escucha de 
una persona animada, pero que rara vez se cumple, siem-
pre es más fácil recaer que enderezar la ruta de la vida… 
pero bueno, ¡allá va mi peso!, rodando escaleras abajo, no 
miento si te digo que pensaba el tipo de negocio que se 
podría hacer con un peso. Sin más, la tarde se fue entre 
sopas, gelatinas y una película que nos pusieron en la sala, 
para mi fortuna ya en breve saldría también del hospital y 
me iría al rancho para seguir con mi rutina, mis plantas, 
mis animales y mi familia.

Eran alrededor de las siete de la noche cuando Brígido 
volvió a visitarme en mi cama y me entregó un peso con 
veinte centavos:

–Aquí está tu dinero, Chalío, mil gracias por la confian-
za, ¡nos vemos!

–¡Hey!, ¡oye!, ¡no me puedes dejar así!, dijo asombrado 
el abuelo.

–¿Cómo así?, respondió Brígido.

Hizo negocio con un peso

Los consejos del abuelo
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–Así con la duda, ¿qué hiciste con el peso? ¿Hubo nego-
cio o asaltaste por ahí algún distraído?

No –dijo Brígido con firmeza al abuelo-, ¡Dios me libre 
de andar por ahí soltando mandobles y descobijando cris-
tianos! Salí corriendo con el peso que me prestaste, me fui 
directo a la Central de Abastos y me compré una sandía 
entera, le pedí a un maistro que me prestara un huacal de 
madera, el tipo me lo regaló, conseguí un atado de alfalfa 
y me vine corriendo a la entrada del hospital, allí coloqué 
mi vendimia, huacal, alfalfa y encima unas ricas rebanadas 

de sandía a 20 centavos el pedazo y todo voló. 
Regresé a la central, compré dos sandías… y 
así durante la mañana y tarde. ¡Ya le pegué al 
negocio, Chalío!, salí ganando y tengo sandías 
para empezar mañana, creo que eso haré, la 
comida se vende en cualquier parte, sólo es 
cuestión de no aflojar el paso, confío en que 
me irá bien. 

Tiempo después, según el abuelo, encon-
tró a Brígido Maravilla en las calles de El Grullo 
(Jalisco) gritando voz a cuello en una corneta, 
nombrando una a una sus frescas frutas en 
una camioneta de tres toneladas bien cargada: 
“Frutas Maravilla”. Brígido le regaló una rica 
sandía y le presentó a su nieto que lo acom-
pañaba, a quien orgulloso le contaba que el 
abuelo Chalío había sido esa persona que le 
ayudó a arrancar este negocio con aquel peso 
prestado.

No pude evitar que la agüita inundara mis ojos –decía 
el abuelo-. Aún no entendía si este hombre me agradecía 
por el peso que le presté o por la confianza de que una 
persona siempre es capaz de revertir su destino, si se lo 
propone.

¿Ya viste hijo? –me dijo con ternura el abuelo-, es in-
creíble lo que se puede hacer con un peso… ¡claro!, si se 
pone en buenas manos.



Especial Rural MX 

E l estado de Yucatán ha marcado un hito en la 
actividad ganadera con la inauguración del primer 
Centro Integral de Mejoramiento Genético del 
sureste del país, liderado por el Gobernador 

Mauricio Vila Dosal. Equipado con tecnología de vanguardia 
para la obtención y procesamiento de material genético de 
alta calidad, este centro tiene como objetivo beneficiar a 
los pequeños productores, brindándoles acceso a servicios 
asequibles y contribuyendo al impulso económico de las 
familias menos privilegiadas en Yucatán.

La ceremonia contó con la presencia del Coordinador 
General de Ganadería de la Secretaría de Agricultura y De-
sarrollo Rural (Sader) del Gobierno federal, Arturo Macosay 
Córdova, quien acompañó a Vila Dosal en el corte de listón 
inaugural. El centro fue construido a través de una inversión 
conjunta de 44 millones de pesos, en colaboración entre el 
Gobierno del Estado, productores y la Federación. Esto per-
mitirá la exportación de productos ganaderos de Yucatán a 
nivel mundial, asegurando la certeza sanitaria.

Arturo Macosay Córdova elogió el esfuerzo del Gober-
nador y los ganaderos del estado, destacando que el Cen-
tro Integral de Mejoramiento Genético es el primero en el 
sureste con instalaciones de primer nivel. Además, anunció 
la acreditación del centro por parte del Servicio Nacional 
de Sanidad, Inocuidad y Calidad Agroalimentaria (Senasi-
ca), facilitando la exportación del material genético a nivel 
global.

Vila Dosal, en su mensaje, destacó el gran esfuerzo 
conjunto para hacer realidad este centro, con un enfoque 
especial en los pequeños ganaderos. La entrega de termos 
criogénicos con dosis de semen de ganado Brahman Ameri-
cano a productores locales refleja el compromiso de apoyar 

EXCELENCIA GANADERA
Inauguran Centro de Mejoramiento Genético
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a aquellos con menos recursos, permitiéndoles aumentar 
su producción con mayor calidad.

El Gobernador enfatizó la intención clara de ayudar es-
pecialmente a los pequeños ganaderos, ya que este apoyo 
implica un ahorro significativo en la economía familiar. Ade-
más, reafirmó el compromiso de seguir invirtiendo y traba-
jando para mejorar la economía de las familias del interior y 
respaldar a los ganaderos con tecnología avanzada.

Por su parte, el alcalde de Tizimín, Pedro Couoh Suas-
te, destacó la trascendencia del centro para las próximas 
generaciones de ganaderos locales, agradeciendo al Gober-
nador por su constante preocupación por el bienestar de 
este sector.

A su vez, Jorge Díaz Loeza, titular de la Secretaría de De-
sarrollo Rural (Seder), resaltó que el nuevo Centro Integral 
de Mejoramiento Genético posibilitará la dispersión de la 
genética producida no solo en Yucatán, sino en todo Méxi-
co. Esto generará beneficios como mejores precios, mayor 
producción y una mayor derrama económica. Además, se 
está llevando a cabo un barrido en todo el estado este año 
para mantener el alto estatus sanitario de Yucatán.

De igual manera, el diputado local Esteban Abraham 
Macari expresó su agradecimiento a Vila Dosal por su visión 
en beneficio de los pequeños y medianos productores del 
estado; destacó que, junto con el programa estatal Vete-
rinario en tu Rancho, el Centro Integral de Mejoramiento 
Genético impulsará la producción ganadera en la región.

El Centro Integral de Mejoramiento Genético cuenta 
con diversas áreas, como administrativas, de registro, ca-
pacitación, aislamiento, recolección y laboratorio. Facilitará 
la obtención, procesamiento y conservación de semen y 
embriones de alta calidad, contribuyendo al mejoramiento 
genético. Esto tendrá un impacto positivo en la calidad del 
hato estatal, la producción de carne en la región, el peso 
promedio de las crías y, en consecuencia, los ingresos, la 
productividad y la competitividad de los productores.

Asimismo, durante su gira de trabajo por Tizimín, el Go-
bernador supervisó mejoras en la imagen urbana de la plaza 
principal, entregó domos y continuó con la distribución de 
chamarras como parte del programa Impulso Escolar.
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Por José Luis Preciado

A 64 años de la llegada de los barbudos al poder 
en Cuba, el discurso del bloqueo de Estados 
Unidos a la isla ya no satisface a los cubanos, el 
cuento ya no da para más. La gente del campo 

usa todos sus recursos creativos para seguir funcionando, 
los muy viejos y fatigados tractores rusos ayudan a labrar la 
tierra; a excepción de ésta, aquí todo tiene más de sesenta 
años de uso, la misma gente intenta sacarle a todo el ulti-
mo jugo. Se acorta la utopía. 

Sin embargo, hallamos nobleza en la faena, humor ante 
el abandono y rezago, además una profunda humanidad al 
compartir lo poquito que hay en aras de seguir sobrevi-
viendo. No es muy clara la postura de la gente con respec-
to al abandono, la esperanza de un cambio languidece a 
manos de la autoridad. Sólo queda abierto el sueño de una 

CAMPO CUBANO
El arte de sobrevivir
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salida legal a los Estados Unidos o México, o de plano tirarse al agua 
profunda y peligrosa del Golfo de México, buscando la otra orilla.

¿QUÉ SE CULTIVA EN CUBA?

Los principales cultivos son algo de azúcar, tabaco, cítricos, café, 
plátanos, guayabas, arroz, papa, yuca, frijoles; además de algo de ga-
nado bovino. 

Esto apenas para consumo familiar.

¿DE QUÉ VIVE CUBA?

Cuba vive de las naciones solidarias que le regalan cosas: 

Un México que manda millones de dólares por personal de salud, 
además de la condonación de la deuda; una Venezuela que les envía 
cada tanto un buque tanque de petróleo; una Rusia que cuando no 
está en guerra les manda gra-
nos; un Estados Unidos que envía 
medicinas, pollo, huevo y carnes, 
además de millones de dólares en 
remesas; Francia les regaló los au-
tos que Cuba convirtió en taxis o 
en patrullas. 

El gobierno vive repitiendo el 
discurso del bloqueo y extendien-
do la mano. En medio de la pará-
lisis del petróleo, se cayó toda la 
producción, incluyendo al campo.







#LOQUELAIMAGENCUENTA
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H an pasado tres días desde que un invasor la arrancó de 
la tierra. Ahora, en el corazón del monte, un viejo tronco 
cortado a la mitad se ha convertido en el hogar de este 
solitario hongo silvestre. Su piel, mimetizada a la perfec-

ción con la tierra y el tronco, se oculta del entorno, pasando desaper-
cibido para cualquier observador casual que se atreva a agredirlo una 
vez más.

A lo largo de las noches, el hongo continúa sobreviviendo discre-
tamente, aprovechando la humedad del ambiente y los nutrientes de 
la madera yucateca. A pesar de su modesto tamaño, su habilidad para 
camuflajearse le otorga una existencia invisible para los habitantes del 
bosque, que continúan sus vidas sin notar la presencia oculta en el ve-
tusto tronco.

En ocasiones, algunas hojas salvajes notan su presencia; éstas, cu-
riosas, se acercan con cautela para acechar los movimientos de aquel 
hongo mudo, pero después de un rato de tanta quietud, prefieren igno-
rarlo y enfocarse en otro lado.

Un día, una joven ramita del árbol más cercano cae a su lado. La 
pobre vara, impávida, se une a aquella discreta presencia que considera 
agradable por la arrulladora calma que ambas comparten.

Lo que reste de tiempo para cada una es un misterio, pero al menos 
la paz sigue reinando en aquel viejo tronco que ahora es hogar de dos 
forasteros. Su historia, silenciosa, se entremezcla con la trama secreta 
del monte, recordando que la verdadera belleza a menudo se encuen-
tra donde menos se espera.

Por Ana Laura Preciado

El hongo
#LOQUELAIMAGENCUENTA
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El último 
Atardecer 
del 2023

En el cálido 
abrazo de 
Yucatán, las 
fiestas decem-

brinas llegan al estado como 
un torbellino de tradiciones, 

colores y alegría. En cada rincón 
rural, la esencia festiva se mezcla 

con la riqueza de nuestras raíces, 
creando un mosaico único que refle-

ja la autenticidad de nuestra gente.

En todo el estado, la Navidad no sólo 
se celebra con luces centelleantes y villan-

cicos; es un momento para reunirse en torno 
a la mesa, compartiendo platillos que llevan 

consigo siglos de historia y sabor. Las posadas 
resuenan con cánticos tradicionales, marcando 

el camino hacia la Nochebuena, donde las familias 
se congregan para dar la bienvenida al Niño Jesús.

El espíritu navideño se entrelaza con el palpitar del 
sector rural y pesquero, donde las festividades no sólo 

iluminan nuestras calles, sino que también encienden la 
esperanza y gratitud en cada corazón. Las novenas, con su 

respectivo to’ox, son la expresión de la unidad que define a 
nuestras comunidades.

A medida que nos sumergimos en las últimas páginas del ca-
lendario, el cierre de año nos invita a reflexionar sobre los logros 

y desafíos que marcaron nuestros días. En las páginas de Rural MX, 
celebramos junto a ustedes, queridos lectores, un año más de histo-

rias compartidas, de esfuerzo colectivo y de un futuro que se teje con 
las fibras de nuestra tierra.

Que este cierre de año sea como el último atardecer en los campos yu-
catecos y en todo el litoral del estado: lleno de colores vibrantes, reflejando 

la promesa de un nuevo amanecer. Así, en la simpleza de nuestras tradiciones, 
encontramos la verdadera riqueza de Yucatán.

Desde las raíces que nos conectan con la tierra hasta las estrellas que iluminan 
nuestras noches, en Yucatán, la magia de diciembre se vive en cada detalle, recordán-

donos la importancia de la familia, la comunidad y la gratitud.

¡Que estas fiestas decembrinas y el cierre de año estén llenos de alegría, paz y prospe-
ridad para todos los hogares yucatecos!

Atentamente
El equipo de Rural MX
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